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¡Tropas y armas de EEUU 
fuera del Medio Oriente!

Huelga en acería ArcelorMittal en 
Ohio gana apoyo en su tercer mes

Aumentan las 
prohibiciones 
del ‘Militante’ 
en cárceles

EDITORIAL 
¡Alto a ataque 
contra Cuba 
y revolución 
socialista!

Adentro
Marcha en Ucrania por  
derechos de la mujer 
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por MARTÍN KOPPEL
LA HABANA — “Este libro es 

muy importante en estos momentos”, 
dijo el dirigente revolucionario cubano 

Evento en La Habana destaca lucha 
independentista africana, ayuda de Cuba

Libro narra lucha en Guinea-Bissau y Cabo Verde  
que derrocó el imperio colonial portugués en África  

Cortesía de Víctor Dreke

Combatientes cubanos y guineanos durante guerra de independencia de Guinea-Bissau y 
Cabo Verde. La “lucha nos hermanó”, dijo el internacionalista cubano Alfonso Pérez Morales.

Víctor Dreke. “Nos recuerda la lucha en 
Guinea-Bissau y Cabo Verde, países pe-
queños”, subrayó, cuya victoria derrum-
bó todo el imperio portugués en África 
a mediados de los años 70. 

Y nos recuerda, dijo, a los luchado-
res internacionalistas cubanos que com-

batieron a su lado, entre ellos “compañe-
ros que están sentados aquí”.

Unas 90 personas colmaron el 
patio de la Casa de África el 18 de 

febrero para el lanzamiento de Cuba 
y la guerra de independencia de Gui-
nea-Bissau y Cabo Verde: La caída 
del último imperio colonial en África. 
Este relato testimonial de Dreke fue 
publicado recientemente en inglés y 

POR SETH GALINSKY
Respondiendo al ataque de Wash-

ington y a los golpes defensivos de Is-
rael, desde el 28 de febrero el régimen 
reaccionario de Teherán ha lanzado más 
de 200 misiles balísticos contra Israel, 

Israel libra guerra 
defensiva contra Teherán

Washington trata de 
someter a Irán con bombas
POR SETH GALINSKY

Incapaces hasta ahora de derrocar el 
régimen reaccionario de Irán o impedir 
que responda al bombardeo norteame-
ricano, Washington está enviando a la 
región 5 mil marines y marineros en bu-
ques de guerra equipados con helicópte-
ros y lanchas de desembarco, aptos para 
ocupar partes de Irán.

A pesar de haber sufrido graves daños 
por los ataques aéreos, Teherán conti-
núa atacando barcos en el Golfo Árabo-
Pérsico y lanzando misiles y drones —
aunque a un ritmo decreciente— contra 

El pueblo trabajador debe oponerse 
a toda agresión de Washington contra 
los derechos soberanos de otras nacio-
nes, independientemente del carácter 
de sus gobiernos, desde el régimen 
reaccionario en Irán hasta el gobierno 
revolucionario de Cuba.

El bloqueo y las amenazas de los go-
bernantes norteamericanos contra Cuba 
difieren de sus agresiones en todo otro 
lugar. Su guerra económica y política, y 
otros ataques a la soberanía cubana du-
rante décadas, tienen como fin derrocar 
una revolución socialista. Han llegado a 
extremos sin precedentes: desde la falli-
da invasión de contrarrevolucionarios 
cubanos a Bahía de Cochinos en 1961 
y los numerosos intentos de asesinato 
contra Fidel Castro, dirigente central de 
la revolución, hasta las brutales sancio-
nes contra Cuba y las crecientes actuales 
amenazas de un “cambio de régimen”.

El Llamado a la Acción del Partido 
Socialista de los Trabajadores —publi-
cado en la edición del 23 de febrero del 
Militante y disponible en nuestro sitio 
web— explica que “los trabajadores 
de Estados Unidos no tenemos interés 
alguno en la agresión brutal que los go-
bernantes están llevando a cabo contra 
una pequeña nación y su pueblo simple-
mente por ejercer su soberano derecho 

por BETSY FARLEY
SHELBY, Ohio — Unos 450 miem-

bros del sindicato de trabajadores del 
acero USW en la planta de Arcelor-
Mittal Tubular Products, ubicada en esta 
localidad, están en huelga desde el 13 de 
enero luchando contra demandas de la 
empresa que limitan la cobertura médi-

ca para sus cónyuges y cambia los hora-
rios laborales en perjuicio de sus vidas.

El 13 de marzo, los huelguistas y 
sus partidarios marcharon desde la 
sede del sindicato hasta la línea de pi-
quetes frente a la planta.

Tim Burga, presidente de la AFL-

por janet post
Las autoridades penitenciarias de la 

Institución Correccional de Lancaster 
en Trenton, Florida, le negaron a un re-
cluso el número 7 del Militante. El Mili-
tante recibió la notificación de decomiso 
el 12 de marzo, la cual citaba como la 
causa de la prohibición el artículo de 
primera plana titulado “PST llama a la 
acción: ¡EE.UU. manos fuera de Cuba! 
¡Fin a bloqueo económico!”.

El artículo reproduce una declaración 
de Jack Barnes, secretario nacional del 
Partido Socialista de los Trabajadores, 
en nombre del Comité Nacional del par-
tido. “Hay una apremiante necesidad de 
que los trabajadores hagan un llamado a 
la acción contra los crecientes intentos 
de asfixiar económicamente al pueblo 
cubano y contra la escalada de amena-
zas militares hacia Cuba por parte de los 
gobernantes estadounidenses”, dice. 

“Ante las descaradas mentiras de 
Washington para justificar sus ataques 

U.S. Navy photo/Mass Communication Specialist 1st Class Ryre Arciaga

Destructor armado con misiles guiados y buque de asalto anfibio son parte de desplaza-
miento de marines al Medio Oriente para sumarse a guerra de Washington contra Irán.

Sigue en la página 11

Richland Source/Hannah Martin

Obreros del acero y partidarios en planta de ArcelorMittal, Shelby, Ohio, 13 de marzo. Han 
estado en huelga desde el 13 de enero. Rechazan ataques a seguro médico y horarios. 

Sigue en la página 12

Sigue en la página 11 Sigue en la página 12
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Viene de la portada

Evento destaca lucha independentista africana, ayuda de Cuba
español por la editorial Pathfinder.

El evento atrajo a un público deseo-
so de escuchar a protagonistas de un ca-
pítulo de la orgullosa historia de la Re-
volución Cubana y su apoyo a las luchas 
de liberación en el mundo. 

Alberto Granado, director de la 
Casa de África, uno de los anfitriones 
del evento, dio la bienvenida a los nu-
merosos asistentes que fueron comba-
tientes en una o más de las 23 misiones 
militares de Cuba en África, incluido el 
Congo, Angola, Etiopía y la propia Gui-
nea-Bissau. También asistieron muchos 
residentes locales que frecuentan el her-
moso museo y centro cultural en Haba-
na Vieja que pone de relieve la herencia 
africana de Cuba.

La presentación del libro, dijo 
Granado, se daba en momentos cuan-
do el gobierno norteamericano había 
intensificado bruscamente su guerra 
económica —que lleva ya más de seis 
décadas— contra la revolución socia-
lista cubana. Tres semanas antes, se-
ñaló, tras la decisión de Washington 
de imponer un bloqueo petrolero a la 
isla, la Feria Internacional del Libro 
de La Habana tuvo que ser aplazada 
como parte de las medidas urgentes 
para conservar combustible.

‘El enemigo nunca nos entenderá’
“Estábamos decididos a no cance-

lar este evento”, dijo Granado. Debido 
al muy limitado transporte público, 
“muchos aquí presentes se levantaron 
muy temprano y llegaron a pie”. Va-
rias personas dijeron al Militante que 
habían viajado cuatro horas desde ba-
rrios lejanos.

“El enemigo nunca nos va a enten-
der”, dijo Granado, aludiendo a cómo 
los gobernantes norteamericanos sub-
estiman las capacidades y la conciencia 
del pueblo trabajador de Cuba. 

Muchos llegaron al evento porque  
querían escuchar a Dreke, cuya larga 
trayectoria se remonta a su participación 
en la guerra revolucionaria, dirigida por 
Fidel Castro, que en 1959 derrocó la ti-
ranía de Fulgencio Batista, respaldada 
por Washington, dando inicio a la pri-
mera revolución socialista en América. 
A principios de los años 60 Dreke diri-
gió la campaña militar en la sierra del 
Escambray que derrotó a las bandas 
contrarrevolucionarias apoyadas por 
Washington en esa región. 

En 1965 Dreke fue segundo al man-
do bajo Ernesto Che Guevara de una 
columna de 130 combatientes cubanos 

que lucharon junto a combatientes de 
liberación nacional en el Congo.

Sin embargo, se conoce mucho 
menos el papel decisivo de Cuba en la 
guerra que logró la independencia de 
Guinea-Bissau y Cabo Verde contra el 
dominio colonial portugués en los años 
1974 y 1975. Dreke encabezó la misión 
cubana de combate en ese territorio en 
1967-1968. Trabajó estrechamente con 
el dirigente central de aquella lucha, 
Amílcar Cabral, y su Partido Africano 
por la Independencia de Guinea y Cabo 
Verde (PAIGC). Hoy Dreke —aún co-
nocido popularmente como el coman-
dante Moja, el nombre de guerra en 
suahili que le puso Che en el Congo— 
es presidente de la Asociación de Amis-
tad Cubano-Africana.

La moderadora del evento, Ana 
Morales, directora de programación 
de la Casa de África, presentó a distin-
guidos invitados entre el público. Entre 
ellos estaban María de Lourdes Batis-
ta y Guisell Morales, embajadoras de 
Guinea-Bissau y Nicaragua, respectiva-
mente. También dio la bienvenida a An-
tonio Guerrero, uno de los cinco revolu-
cionarios que pasaron hasta 16 años en 
prisiones de Estados Unidos por ayudar 
a defender a Cuba de violentos ataques 
cometidos por grupos contrarrevolucio-
narios cubanoamericanos.

Además de Dreke, el panel de ora-
dores estaba integrado por el coronel 
René Hernández Gattorno y el teniente 
coronel Alfonso Pérez Morales, dos de 
los combatientes voluntarios en la gue-
rra de independencia de Guinea-Bissau, 
Oscar Oramas, embajador cubano en 
la vecina Guinea-Conakri en aquella 
época. Ana Morales reconoció entre 
el público al teniente Eduardo Torres 
Ferrer, conocido por sus compañeros 
como “Coqui”, quien también participó 
en la misión de Guinea-Bissau y quien, 
al igual que los demás, se encuentra hoy 
retirado del servicio activo.

Una entrevista con Gattorno, Pérez 
Morales, Torres Ferrer y Oramas apare-
ce en el último capítulo del nuevo libro. 
Y Ana Morales encabezó la misión mé-
dica cubana y la fundación de la escuela 
de medicina en Guinea-Bissau en 1986, 
después de que el país se independizara. 

En el panel también estaba Mary-
Alice Waters, coeditora del libro y 
presidenta de Pathfinder, así como 
dirigente del Partido Socialista de los 
Trabajadores.

Lo que les pesa a los imperialistas 
“Este es un momento importan-

te”, dijo Dreke. Condenó el ataque de 
Washington contra Venezuela y des-
tacó el ejemplo internacionalista de 
“nuestros 32 compañeros que cayeron 
en combate defendiendo al presidente 
Nicolás Maduro”.

“Ahora los imperialistas nos ame-
nazan, y la situación que enfrentamos 
es dura”, agregó Dreke. “Nuestro pue-
blo lucha día a día. El enemigo nos ata-
ca con métodos vergonzosos”, y con su 
bloqueo “nos quieren someter por el 
hambre”. Si algún día los imperialistas 
se apoderan de Cuba, “van a tratar de 
barrernos, como han tratado de hacer 
con el pueblo palestino. Pero no van a 
poder derrotarnos.

“Dicen que ellos van a decidir quién 
es el presidente de Cuba. Pero tendrán 
que vérselas con el pueblo cubano. No 
van a poder destituir al pueblo cubano”.

Lo que les pesa a los gobernantes de 

Estados Unidos, dijo Dreke, “no es sola-
mente el presidente Miguel Díaz-Canel. 
No es solamente Raúl Castro. Lo que les 
pesa es la dignidad de Cuba. La valentía 
de Cuba de no claudicar jamás”.

“Agradecemos la solidaridad que 
recibimos de personas en otros paí-
ses”, dijo Dreke.

Señalando a Waters y a otros 
miembros del movimiento comunista 
en Estados Unidos, Canadá y el Rei-
no Unido que estaban presentes, dijo, 
“Estos compañeros se encuentran 
aquí con nosotros no solo por este li-
bro, sino por la situación que estamos 
enfrentando en Cuba. Dicen, ‘Esta-
mos aquí presentes con ustedes’”.

Cuba y la guerra de independencia 
de Guinea-Bissau y Cabo Verde, dijo 
Dreke, narra la historia no solo de los 
internacionalistas cubanos que ayuda-
ron en esa lucha, sino del extraordinario 
liderazgo de Amílcar Cabral y del movi-
miento que él forjó.

Dreke señaló que Che Guevara, 
quien se reunió con Cabral en 1965, 
“dijo que si una de las organizaciones 
antiimperialistas en África tenía posi-
bilidades de triunfar, eran los compa-
ñeros del PAIGC”.

Cabral unificó a los independentis-
tas de Guinea-Bissau y Cabo Verde en 
una sola organización disciplinada. “Un 
grupo de caboverdianos vino a Cuba 
para recibir entrenamiento militar y 
después regresaron a luchar en Guinea-
Bissau”, dijo Dreke.

Una de las cualidades de Cabral 
como dirigente era su apoyo activo a 
la participación de la mujer en la lu-
cha de liberación, señaló. “En Gui-
nea-Bissau veíamos a mujeres con 
una canasta en la cabeza, su niño a un 
lado y su fusil al otro”.

‘No podemos olvidar esta historia’
Dreke rindió homenaje al ejemplo 

de los más de 400 voluntarios cuba-
nos, combatientes y médicos, que, a 
lo largo de casi una década, partici-
paron en la misión clandestina cubana 
de apoyo a la guerra de independencia 
en Guinea-Bissau. El nuevo libro con-
tribuye a asegurar “que esta historia 
no se olvide” dijo.

Oramas, quien a través de los años 
se desempeñó como embajador cubano 
en varios países africanos, explicó, “El 
apoyo a las luchas de los pueblos afri-
canos fue intrínseco a la Revolución 
Cubana desde el principio”. Ya en 1961, 

señaló, Cuba envió un cargamento de 
armas para el movimiento independen-
tista argelino que combatía el dominio 
colonial francés. 

En todos los lugares donde los 
internacionalistas cubanos apoyaron 
luchas de liberación, “Fidel nos dijo 
que no íbamos a dictar lo que pensá-
bamos nosotros sino a cooperar”, dijo 
Oramas. “Eso fue lo que hicimos en 
Guinea-Bissau y Cabo Verde”.

En 1974 los combatientes en Gui-
nea-Bissau ya estaban asestando golpes 
decisivos contra el ejército colonial, “y 
los portugueses vieron que no podían 
ganar”, dijo Oramas. “Oficiales de bajo 
rango se rebelaron” contra la dictadura 
en Lisboa. “Eso fue la génesis de la Re-
volución de los Claveles”, el golpe mili-
tar que derrocó al régimen y desencade-
nó un ascenso revolucionario del pueblo 
trabajador en Portugal.

Pérez Morales, conocido también 
por su nombre de guerra, Pina, dijo, “Se 
ha escrito poco sobre la misión cubana 
en Guinea-Bissau”, y el nuevo libro es 
una contribución importante para divul-
gar esa historia.

Pina, quien fue jefe de los com-
batientes cubanos en el frente norte 
de la guerra, observó que los comba-
tientes cubanos “vivíamos junto a los 
guineanos. Comíamos de la misma 
palangana en los campamentos. La 
lucha nos hermanó. Durante las ba-
tallas ellos nos protegían a riesgo de 
sus propias vidas. Llegué a sentirme 
guineano, y así me siento hoy”.

Cabral enseñó a los combatientes 
libertarios que su enemigo no era el 
pueblo de Portugal sino el colonia-
lismo portugués. “Los soldados que 
capturábamos eran tratados con dig-
nidad”, dijo Pina. Aunque el ejército 
colonial se mostraba salvaje hacia la 
población guineana, “no había senti-
do de venganza contra los soldados 
portugueses. En ese sentido, fue una 
lucha muy humana, muy bonita”.

Gattorno describió vívidamente 
los momentos más notables de la deci-
siva batalla contra el cuartel portugués 
de Guiledje, en la que él participó. “Era 
una enorme base fortificada”, dijo. Las 
fuerzas guineanas y cubanas tendieron 
una emboscada, seguida de un masivo 
ataque con morteros que hizo huir a las 
fuerzas portuguesas.

“Los soldados portugueses que 
capturábamos eran hijos de campesinos. 
Muchos eran analfabetos. Nos rogaban 
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Militante/Martín Koppel

Público en lanzamiento del libro Cuba y la guerra 
de independencia de Guinea-Bissau y Cabo Verde: 
La caída del último imperio colonial en África de 
Víctor Dreke. Maria de Lourdes Batista, segunda de 
la derecha, y Guisell Morales, segunda de la izquier-
da, embajadoras de Guinea-Bissau y Nicaragua, 
respectivamente, están en la primera fila.
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A continuación publicamos las pa-
labras de Mary-Alice Waters en una 
presentación en La Habana del nuevo 
libro Cuba y la guerra de independen-
cia de Guinea-Bissau y Cabo Verde: 
La caída del último imperio colonial 
en África, de Víctor Dreke (coman-
dante “Moja”). El evento se celebró 
el 18 de febrero en el Museo Casa de 
África en Habana Vieja (ver artículo 
en la portada.)

Waters es coeditora del libro y 
autora de la introducción. Ella es 
presidenta de la editorial Pathfinder 
y miembro del Comité Nacional 
del Partido Socialista de los 
Trabajadores. Copyright © 2026 por 
Pathfinder Press. Reproducido con 
autorización.

POR MARY-ALICE WATERS
Antes que nada, quisiera agrade-

cer a la Oficina del Historiador de 
la Ciudad de La Habana así como a 
Alberto Granado, director de la Casa 
de África, por auspiciar esta presen-
tación de Cuba y la guerra de inde-
pendencia de Guinea-Bissau y Cabo 
Verde: La caída del último imperio 
colonial en África. Y nuestro profun-
do agradecimiento al “Comandante 
Moja” y a nuestra moderadora, Ana 

Morales, directora de programación 
de la Casa de África.

No estamos aquí solo para celebrar 
un libro. Estamos aquí para reconocer 
las muchas décadas de acción revolu-
cionaria de compañeros como Víctor 
Dreke y Ana Morales, y las nutridas 
lecciones que este libro nos brinda 
para hoy y para el futuro.

Nos honra mucho la presencia del 
embajador Oscar Oramas en el panel. 
Nos habría acompañado también el ge-
neral de brigada Gustavo Chui Beltrán 
si no se hubiera descompuesto su ca-
rro hace media hora en camino a este 
encuentro. Uno de los muchos desafíos 
con el transporte que todos ustedes 
han tenido que superar para estar pre-
sentes. Así que gracias a todos. Es un 
verdadero placer saludar a tantos ami-
gos y compañeros con quienes hemos 
tenido la oportunidad inestimable de 
trabajar por muchos años.

Antes de continuar quisiera men-
cionar otras dos personas sin cuyos 
aportes este proyecto quizás nunca 
se habría materializado. Una es la 
compañera Iraida Aguirrechu, ya fa-
llecida, quien por muchos años fue la 
redactora principal de la editorial del 
Comité Central del Partido Comunista 
de Cuba, la Editora Política. El otro 

compañero, aquí presente, es Martín 
Koppel, co-editor de este libro de 
Pathfinder.

Un libro necesario hoy
Todos estamos ansiosos por escuchar 

ante todo al autor y a otros compañeros 
que fueron protagonistas de la historia 
que en este libro cobra vida. Así que voy 
a limitar mis palabras a tres puntos.

Primero. No podría haber un momen-
to más importante para publicar el libro 
de Víctor Dreke.

No podría haber mejor momento 
para estudiar y aprender del ejemplo de 
Amílcar Cabral y los hombres y mujeres 
humildes que él llevó a la victoria contra 
el imperio colonial portugúes.

No hay momento más oportuno 
para divulgar y estudiar este ejemplo 
del pueblo cubano y su internaciona-
lismo proletario, dirigido por Fidel, 
dirigido por Che.

En las últimas semanas, solo en 
nuestro hemisferio, hemos presenciado 
la despiadada agresión asesina del im-
perialismo yanqui contra el pueblo de 
Venezuela, y su secuestro del presiden-
te Maduro y su esposa, Cilia Flores. Es 
una violación arrogante e imperial de la 
soberanía nacional y el derecho de au-
todeterminación de las naciones oprimi-

‘Libro destaca liderazgo de Cabral, internacionalismo proletario de Cuba’

que los entregáramos a la Cruz Roja y 
no al ejército portugués”, dijo Gattorno. 
Los imperialistas portugueses, subrayó, 
cometieron crímenes tanto contra los 
pueblos africanos como contra los tra-
bajadores portugueses que usaban como 
carne de cañón.

“La juventud en Cuba y en el mun-
do debe conocer estos hechos. Que así 
es el imperialismo. Así es el capitalismo. 
Debe saber que frente a este enemigo te-
nemos que luchar, y que es mejor morir 

de pie que vivir de rodillas”.
El público quedó cautivado por los 

relatos testimoniales de los combatien-
tes. La mayoría nunca había escuchado 
mucho sobre esa guerra de liberación y 
sus repercusiones mundiales.

Waters, la primera oradora del pa-
nel, dijo al público que Cuba y la gue-
rra de independencia de Guinea-Bissau 
y Cabo Verde expresa “el corazón y el 
alma —las lecciones— de la Revolución 
Cubana, lecciones muy necesarias en el 

das y explotadas del mundo.
Hemos visto la escalada de ame-

nazas y acciones de Washington que 
pretenden negarle al pueblo cubano 
las necesidades más básicas de la vida 
porque ustedes —inspirados por el li-
derazgo político necesario— tuvieron 
la audacia de iniciar la revolución so-
cialista en América.

Y es importante añadir que estos 
sucesos también son un descarado ata-
que de Washington contra el deseo del 
pueblo trabajador en Estados Unidos 
—tanto los nacidos allí como los inmi-
grantes— a vivir en paz. A convivir en 
paz entre sí y con nuestros hermanos y 
hermanas en todo el mundo.

Todo esto y mucho más ha dejado 
pasmados a la mayoría de los que nacie-
ron después de la última vez que los pue-
blos de nuestro hemisferio fueron some-
tidos a acontecimientos tan mortíferos. 
Como muchos de ustedes sí recuerdan 
bien, fue la invasión norteamericana a 
Granada en octubre de 1983, después 
del asesinato en sangre fría del primer 
ministro Maurice Bishop por una cama-
rilla entre sus propios colegas. Ese acto, 
como dijo Fidel, entregó la revolución 
granadina al imperialismo norteameri-
cano en bandeja de plata.

Lo que se desarrolla hoy en el mun-
do no es una serie de hechos aislados. 
Tampoco representan las acciones de 
un presidente norteamericano fuera de 
control, borracho de su enorme poder, 
viéndose como emperador del mundo. 
No son acciones dementes. Son parte de 
la trayectoria consciente de un gobierno 
imperialista para promover la política de 
estado bipartidista de las familias capi-
talistas gobernantes.

Lo que sucede hoy es producto de la 
poderosa dinámica histórica del capital 
mismo. Es producto de la competencia 
más y más aguda entre las potencias im-
perialistas y capitalistas por los recursos 
naturales, mercados y ganancias. Son 
las operaciones de las leyes del capital: 
de la única “ley internacional” que es 
real y no imaginaria.

Eso es lo que los impulsa inexora-

mundo de hoy”. (Ver el texto de las 
palabras de Waters en la página 14).

Ella señaló que hoy Washing-
ton intensifica sus amenazas y ac-
ciones dirigidas a privar al pueblo 
cubano de las necesidades más 
básicas de la vida porque “ustedes 
tuvieron la audacia de iniciar la re-
volución socialista en América”.

El relato de Dreke no solo re-
salta la trayectoria de Fidel Castro 
como dirigente del pueblo traba-
jador, dijo Waters. También “co-
mienza a rescatar al verdadero Ca-
bral, al dirigente político del pueblo 
trabajador guineano y caboverdia-
no, cuyas cualidades Che y Fidel 
reconocieron y con las cuales se 
identificaron”.
Waters concluyó describiendo la 

acogida positiva que el libro de Dreke 
ya ha recibido entre trabajadores y otras 
personas en Estados Unidos. Además, 
agregó, “el libro ya ha llegado hasta 
África, donde amigos de Pathfinder en 
Burkina Faso están colaborando con 
nosotros para completar pronto una tra-
ducción al francés”.

El lanzamiento del libro de Dreke 
fue seguido por una presentación de 
Breve historia política de Sudáfrica, de 

Ángel Dalmau, primer embajador cuba-
no en Sudáfrica tras la caída del régimen 
del apartheid. Dalmau destacó distintos 
aspectos del libro, incluido el apoyo de-
cisivo que Cuba revolucionaria brindó a 
la lucha que puso fin al dominio supre-
macista blanco en Sudáfrica. 

Segunda presentación 
Unos días más tarde, Dreke presen-

tó Cuba y la guerra de independencia 
de Guinea-Bissau y Cabo Verde en un 
encuentro comunitario en el barrio de 
Atabey, en las afueras de La Habana, 
donde él reside. Habló junto con Waters 
y Martín Koppel, coeditores del libro. 
El evento, al que asistieron unas 30 per-
sonas, fue moderado por Ana Morales, 
delegada electa ante el gobierno local, 
conocido aquí como Poder Popular.

Dreke es muy conocido entre los 
vecinos de Atabey. Pero algunos de los 
asistentes al encuentro comentaron que 
no sabían mucho sobre la historia de la 
lucha independentista en Guinea-Bissau 
y Cabo Verde y el papel ejemplar que 
desempeñaron en ella los internaciona-
listas cubanos.

Uno de los participantes comentó, 
“Escuchar esa historia nos recordó quié-
nes somos como revolucionarios”.
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Panel en lanzamiento de Cuba y la guerra de independencia de Guinea-Bissau y Cabo Verde en Casa de África, 18 de feb. De la der., 
Ana Morales; Alfonso Pérez Morales, “Pina,” hablando; Mary-Alice Waters; Víctor Dreke; Oscar Oramas; y René Hernández Gattorno.

FMSMB/Casa Comum-Amílcar Cabral

Amílcar Cabral con jóvenes combatientes, 1972. El libro de Víctor Dreke rescata el legado del “verda-
dero Cabral, dirigente político del pueblo guineano y caboverdiano”, dijo Mary-Alice Waters.



blemente —y lo que nos arrastra detrás 
de ellos— en sus intentos de ajustar 
cuentas con guerras que se van exten-
diendo. Tarde o temprano, esas guerras 
desembocarán en un futuro mucho más 
devastador para toda la humanidad: una 
Tercera Guerra Mundial nuclear.

La única fuerza capaz de impedir 
ese futuro es el poder de los trabajado-
res unidos y conscientes al frente de las 
masas trabajadoras del mundo. O sea, el 
único futuro para el mundo consiste en 
hacer, defender, explicar y extender la 
revolución socialista.

Liderazgo revolucionario
Sin embargo, al juntar las fuerzas ne-

cesarias para lograr ese objetivo, hace 
falta un liderazgo del más alto nivel. 
Hace falta un liderazgo revolucionario 
como el de Fidel Castro, Che Guevara, 
Amílcar Cabral, Malcolm X. Muchas 
personas nos dirán que eso es imposi-
ble, es un sueño. Pero ustedes y muchas 
otras personas lo han vivido, y saben 
que ese tipo de liderazgo solo puede for-
jarse, y se forjará, al calor de las batallas 
de clases que se avecinan.

Por eso es imprescindible el ejem-
plo del humilde pueblo trabajador de 
Guinea-Bissau y Cabo Verde y de la 
Revolución Cubana.

Como lo expresó Fidel en su magní-
fico homenaje a Che en 1987: “El Che 
creía en el hombre. Y si no se cree en 
el hombre, si se piensa que el hombre 
es un animalito incorregible, capaz de 
caminar solo si le ponen hierba delante, 
si le ponen una zanahoria o le dan con 
un garrote, quien así piense… no será 
jamás revolucionario … no será jamás 
socialista… no será jamás comunista . . . 
Nuestra propia revolución es un ejemplo 
de lo que significa la fe en el hombre . . . 
Porque nosotros creíamos en el hombre, 
la revolución fue posible”.

Esas palabras resumen —de la forma 
más clara— la fuerza política de Fidel y 
su trayectoria como dirigente de la cla-
se trabajadora y sus aliados explotados. 
Su trayectoria comunista. Él describió el 
camino necesario y el desafío que hoy 
día encaramos todos nosotros para se-
guir ese camino.

Claridad política de Cabral
Segundo. Una de las cosas más im-

portantes que sobresalen en el relato 
de Víctor Dreke sobre la lucha de libe-
ración en Guinea-Bissau y Cabo Verde 
son precisamente las cualidades políti-
cas y de liderazgo de Amílcar Cabral.

Dreke comienza a rescatar al ver-
dadero Cabral, el dirigente político 
del pueblo trabajador guineano y ca-
boverdiano, cuyas cualidades Che y 
Fidel reconocieron y con las cuales se 

identificaron.
Cuando comenzamos a trabajar este 

libro, yo como muchas otras personas 
conocía a Cabral únicamente de nom-
bre. Sabía vagamente que él se desta-
caba entre los dirigentes africanos de 
las luchas independentistas de la época 
después de la Segunda Guerra Mundial.

La preparación de este texto me dio a 
mí y a otros compañeros de Pathfinder 
la oportunidad de verlo como realmente 
fue, como un dirigente del pueblo traba-
jador que comenzaba con el mundo.

Cabral rechazó la idea, muy común 
entre la “izquierda” de su época, de que 
la lucha armada, por sí sola, podía susti-
tuir —superar— la batalla política para 
ganar el apoyo de amplios sectores de 
las masas trabajadoras.

Antes de iniciar la lucha armada, él 
envió a los jóvenes cuadros de la direc-
ción de su partido al mato para aprender 
de primera mano cómo eran las condi-
ciones reales en las que vivía la mayoría 
de la población, para organizarlos como 
protagonistas de su propio futuro.

Él luchó por contrarrestar los antago-
nismos tribales que los portugueses usa-
ban para fomentar las divisiones.

Él rechazó la falsedad de que el color 
de la piel define de manera incambiable 
quiénes son enemigos o amigos de uno.

Él dirigió la formación política del 
movimiento. Les enseñó que el enemi-
go no era ni el soldado portugués, ni el 
pueblo portugués, ni siquiera el presi-
dente fascista de Portugal. Era el sis-
tema colonial que ellos luchaban por 
destruir. Estaban luchando por todos 
los pueblos oprimidos y explotados del 
mundo. Eran, en sus palabras, “solda-
dos de la humanidad”.

Los soldados portugueses captura-
dos eran tratados de manera digna y 
humana, y al ser puestos en libertad 
eran entregados a la Cruz Roja, no a 
los militares portugueses.

Cabral comprendió y ayudó a dirigir 
la lucha contra la opresión de la mujer; 
abrió paso a las mujeres en la direc-
ción. Él explicaba a las personas im-
pacientes que la condición de segunda 
clase de la mujer no podía ser abolida 
por decreto. Solo podía ser eliminada 
con el desarrollo económico y social, 
lo cual a su vez ayudaría tanto a los 
trabajadores como a las trabajadoras a 
cambiar las relaciones sociales.

Él instó a los jóvenes, independien-
temente de las creencias religiosas, a 
estudiar la ciencia. A superar su te-
mor de la naturaleza.

Cabral era un materialista histórico. 
No solo leyó y estudió obras de Marx, 
Engels, Lenin y otros comunistas. Las 
asimiló, las hizo suyas. Las aplicó para 
guiar su propio curso de acción y para 
educar a otras personas.
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Yo podría continuar con la lista. Pero 
no es necesario. La trayectoria política 
que Cabral dirigió le habría resultado fa-
miliar a Fidel y a los cuadros del Ejército 
Rebelde. Marcharon con las mismas bo-
tas. Y el partido que Cabral forjó sobre 
estas bases fue suficientemente fuerte 
como para sobreponerse a su asesinato 
en enero de 1973.

Un libro que merece lectura
Tercero. Quisiera terminar con unas 

palabras sobre la acogida que ya ha te-
nido el libro de Víctor, aunque se impri-
mió en inglés y en español hace apenas 
seis semanas.

La primera reseña apareció hace unos 
días. Comienza así: “[El libro] está in-
formado y es informativo, elocuente, 
ameno y de inmenso interés para los 
estudiantes, académicos, historiadores, 
activistas políticos y lectores generales 
no especializados”.

Y si esas elogiosas palabras en el 
Midwest Book Review no fueran su-
ficientes, el autor de la reseña agrega 
que el libro es “singularmente ex-
traordinario” y “único”.

Lamentamos no poder tener el libro 
a disposición del público en este en-
cuentro. Esto fue una de las víctimas 
del ataque más reciente de Washington 
contra el pueblo cubano y las medidas 
de emergencia que el gobierno cubano 
ha tenido que tomar para conservar re-
cursos, incluyendo, como ustedes saben, 
la necesidad de aplazar la feria del libro. 
Por eso preparamos un folleto que re-
produce algunas páginas del libro, que 
todos ustedes podrán llevarse para leer 
y compartir con otras personas.

Les complacerá saber que el libro ya 
ha llegado hasta África, donde amigos 
de Pathfinder en Burkina Faso están co-
laborando con nosotros para completar 
pronto una traducción al francés.

Uno de ellos, profesor en la ciudad de 
Bobo Dioulasso, la segunda de Burkina 
Faso, nos dijo que al leer el libro en in-
glés, él comprendió realmente por pri-
mera vez el enorme aporte del pueblo 
cubano a las luchas por la independencia 
en África. Y que las luchas de los afri-
canos por la independencia habían ayu-
dado al pueblo trabajador en Portugal a 
librarse de su propia dictadura.

Él también comentó que los revolucio-
narios cubanos que llegaron para com-
batir a su lado —a diferencia de otras 
potencias “amigas”— “no les dijeron a 
los africanos qué hacer. Nos ayudaron y 
trabajaron con nosotros”, dijo. “No fue-
ron a África por sus propios intereses. 
Eran humildes y se identificaban con 
toda la humanidad”.

Lo próximo será traducir el libro al 
portugués. Todas las sugerencias son 
bienvenidas.

Por supuesto, el libro también está 
comenzando a circular en Estados 
Unidos, incluso entre las importan-
tes comunidades caboverdianas en 
la costa noreste. Algunas de estas 
comunidades se remontan a los días 
históricos de los barcos que cazaban 
ballenas, hace unos dos siglos.

Este libro se está vendiendo no solo a 
través de las grandes distribuidoras ca-
pitalistas como Amazon. Ante todo, en-
tre trabajadores a quienes los partidarios 
de Pathfinder pueden llegar directamen-
te. Hace unos días recibimos un informe 
que es muy típico.

Un obrero de servicios industria-
les gastronómicos en el aeropuerto de 
Filadelfia escribió que, desde que salió 
el libro, 16 de sus compañeros de traba-
jo le compraron el libro. De estos, 8 son 
nacidos en Estados Unidos, 4 son haitia-
nos y los demás son oriundos de Etiopía, 
Filipinas, Sudáfrica y Túnez.

Menciono este dato porque da un 
vistazo de un típico centro de trabajo 
industrial en Estados Unidos. Esa com-
posición dice algo importante sobre el 
interés que este libro está suscitando. 
Te hace reflexionar en la actual lucha de 
clases en Estados Unidos, y por qué la 
clase gobernante ha convertido a los in-
migrantes en objeto de su ataque contra 
la clase trabajadora.

v

No tenemos dudas de que este li-
bro será uno de los más leídos que 
Pathfinder ha publicado en años re-
cientes. Porque transmite el corazón 
y el alma —las lecciones— de la 
Revolución Cubana, lecciones muy 
necesarias en el mundo de hoy.

Y por ese regalo, decimos: Gracias al 
pueblo cubano.

Liderazgo de Cabral

Más sobre la Revolución Cubana

$15

pathfinderpress.com
$10

$17

FMSMB/Casa Comum-Amílcar Cabral

Delegación del PAIGC en embajada cubana en Conakry, Guinea, 1967. De la izq., Amílcar 
Cabral, Ana Maria Cabral, Víctor Dreke, Carlina Pereira y Oscar Oramas, embajador de Cuba 
en Guinea. Cabral “confiaba en nosotros”, dijo Dreke. “Éramos compañeros de lucha”.
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Participe en la campaña 
internacional para vender 1,300 

suscripciones al Militante  
y 1,300 libros 

Vea la página 7 para contactar a la 
rama del Partido Socialista de los 

Trabajadores o Liga Comunista más 
cercana para unirse a la campaña

Contribuya al  
Fondo de Lucha del Militante 

de $165,000
El Militante depende de sus lectores 

para cubrir los costos de publicar 
un semanario que defiende los in-
tereses del pueblo trabajador. Envíe 
un cheque o giro al Militant a 306 
W. 37th St., 13th Floor, New York, 

NY 10018. O visite: themilitant.com 
para una contribución en línea. 
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ArcelorMittal

¡Alto a ataque contra Cuba!
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Marcha en Ucrania por derechos de la mujer

Marcha de Mujeres

Más de 3 mil mujeres marcharon por el centro de Kyiv el 8 de marzo, Día 
Internacional de la Mujer, por primera vez desde que Moscú comenzó su in-
vasión a Ucrania hace cuatro años. Rechazaban un proyecto de ley elaborado 
a puerta cerrada por el parlamento ucraniano que habría dado marcha atrás a 
los derechos de la mujer. Exigían también mayor protección para las mujeres 
en el ejército y el retorno de prisioneras ucranianas recluidas en Rusia.

Las manifestantes estaban indignadas por la drástica reforma del Código 
Civil del país, llevada a cabo por el parlamento ucraniano a espaldas de la 
clase trabajadora. Dicha reforma habría negado a las mujeres el derecho al 
divorcio durante el primer año después de un parto, aunque estén en relacio-
nes abusivas, habría impuesto a las mujeres un vago código de “moralidad”, 
debilitado las leyes de matrimonio civil, y negado el reconocimiento legal a 
parejas del mismo sexo.

La marcha respaldó leyes contra la discriminación y acoso sexual en las 
fuerzas armadas de Ucrania, donde más de 75 mil mujeres sirven como ope-
radoras de drones, médicas, francotiradoras, oficiales y más. Veteranka, un 
movimiento de veteranas, presentó una petición con 25 mil firmas.

La marcha enfatizó las brutales condiciones en que se encuentran 7 mil 
ucranianos —incluidos civiles— encarcelados por Moscú. Muchas son mu-
jeres forzadas a desnudarse ante los hombres, son sujetas a palizas y hambre 
por sus captores.

Las organizadoras afirmaron que la marcha tenía como objetivo devolver el 
8 de marzo a su estatus de día de lucha política por los derechos de la mujer, 
no de celebración o día festivo.

La entusiasta marcha en Kyiv, a pesar de la guerra, contrasta notablemente 
con la situación en Rusia. Allí, la oposición de la clase trabajadora a la guerra 
de Moscú en las calles ha sido reprimida, y el régimen ha encarcelado y, en 
ocasiones, asesinado o exiliado a manifestantes.

—Roy Landersen
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a hacer una revolución socialista con el 
fin de mejorar sus condiciones de vida 
y trabajo”.

La declaración señala que los gober-
nantes norteamericanos temen el “ejem-
plo político y moral, y la atracción que 
tiene la revolución socialista cubana en-
tre los trabajadores y los oprimidos de 
todo el mundo”.

La ofensiva de Washington contra 
Cuba cuenta con el respaldo de la prensa 
liberal y conservadora, tanto demócrata 
como republicana. Recurren a flagran-
tes mentiras sobre la causa fundamental 
del deterioro de las condiciones que hoy 
enfrentan los cubanos, sin mencionar 
una sola palabra sobre los incesantes es-
fuerzos de Washington por estrangular 
económicamente a los trabajadores de la 
isla. En su lugar, subvierten la realidad, 
culpando a la propia revolución y al go-
bierno cubano.

Es a causa del bloqueo y la intimida-
ción de Washington que no ha llegado 
petróleo a Cuba desde hace tres meses. 
Que un apagón total de la red eléctrica 
afectó a la isla el 16 de marzo. Que la 
escasez de productos básicos de primera 
necesidad se está tornando grave.

Como parte de las agresiones de 
Washington, el Departamento de 
Justicia declara que está considerando 
presentar cargos contra Raúl Castro y 
otros dirigentes de la revolución, con el 
fin de crear un pretexto más para una in-
tervención militar norteamericana.

Gobiernos de América Latina y el 
Caribe están cediendo ante las exi-
gencias de Washington de expulsar 
del país a los trabajadores de la salud 
cubanos, a quienes el gobierno nor-

teamericano falsamente califica como 
víctimas de “trata de personas”. Esto 
ha puesto fin a programas de atención 
médica altamente necesarios y apre-
ciados, y ha clausurado una valiosa 
fuente de ingresos para Cuba.

Poniendo en claro la meta de los go-
bernantes imperialistas norteamerica-
nos, el presidente Donald Trump dice 
que su objetivo “podría ser una amistosa 
toma de control; podría no ser amistosa. 
No importaría”.

Washington no soporta el hecho de 
que el pueblo trabajador cubano tomó 
control de su propio destino. Millones 
de ellos, liderados por Fidel Castro y 
el Movimiento 26 de Julio, tomaron el 
poder político. Se movilizaron para to-
mar control de fábricas, plantaciones, 
muelles y bancos de los capitalistas 
norteamericanos y cubanos. Decenas 
de miles de jóvenes fueron al campo 
y a los barrios para poner fin al analfa-
betismo. La revolución amplió la par-
ticipación de los trabajadores en todos 
los aspectos de la vida social y polí-
tica. Los trabajadores se propusieron 
erradicar el racismo y la opresión de 
la mujer, y sumarse a las luchas contra 
la dominación imperialista en todo el 
mundo. Y, en el proceso, se transfor-
maron a sí mismos. Esta es una revo-
lución socialista digna de ser emulada.

En Estados Unidos, los trabajadores 
tienen la oportunidad y la responsabili-
dad de salir a las calles y alzar su voz 
contra las agresiones de Washington y 
exigir el fin inmediato de su bloqueo a 
Cuba. En varias ciudades se han reali-
zado manifestaciones bajo la consigna: 
¡EE.UU. manos fuera de Cuba!

Se necesitan urgentemente más. 
Permanezcamos hombro con hombro 
con los trabajadores cubanos en una 
lucha común contra los incesantes 
ataques de los gobernantes norteame-
ricanos contra la soberanía cubana. 
Defiendan la primera revolución socia-
lista de las Américas. ¡EE.UU. manos 
fuera de Cuba!

CIO de Ohio, habló en el mitín que se 
hizo allí. “Como obrero siderúrgico de 
tercera generación, les aseguro que la 
AFL-CIO de Ohio los apoya”, dijo. “¡Un 
día más, un día más fuertes!”.

“¿Quiénes son los que hacen que este 
lugar funcione?”, preguntó Burga a los 
huelguistas. “¡Nosotros!”, respondieron. 
“Nosotros somos los que creamos la ri-
queza”, replicó Burga. ArcelorMittal, la 
segunda mayor siderúrgica del mundo, 
registró en 2024 una ganancia neta de 2, 
330 millones de dólares. 

“Ayer vinieron entre 70 y 80 perso-
nas en una tremenda muestra de soli-
daridad”, dijo Josh Sengstock, miembro 
del Local 3057 del USW, al Militante. 
Sengstock es jefe de piquete y represen-
tante sindical.

“Ya trabajamos siete días a la se-
mana, ocho horas por día”, afirmó 
Sengstock. “Pero la empresa exige 
días de 12 horas”.

Además, los patrones insisten en que 
las horas extras se empiecen a pagar 
después de 40 horas semanales, en lugar 
de después de ocho horas diarias.

“Y si bien aceptan que los hijos de-
pendientes permanezcan en nuestro 
seguro médico, los cónyuges deberán 
aceptar que el seguro médico ofrecido 
por sus empleadores sea su cobertura 
principal”, dijo Sengstock.

La oferta de la empresa fue rechazada 
por el 83% de los 400 trabajadores que 
votaron, añadió. La empresa se ha nega-
do a negociar desde el 28 de enero.

Enviar mensajes de solidaridad y do-
naciones al fondo de huelga a USW Lo-
cal 3057, P.O. Box 6, Shelby, OH 44875, 
o a uswlocal3057shelby@gmail.com.

contra la soberanía cubana, en este mo-
mento el pueblo trabajador en Estados 
Unidos tiene tanto la obligación como la 
oportunidad de difundir la verdad sobre 
la revolución socialista cubana entre los 
más amplios sectores de la población”.

Las autoridades penitenciarias dicen 
que esta cobertura “es peligrosamente 
incendiaria, ya que promueve o fomenta 
disturbios, insurrecciones, rebeliones, 
protestas organizadas en prisión y la al-
teración del orden público y que repre-
senta una amenaza para la seguridad, el 
orden o los objetivos de rehabilitación 
del sistema penitenciario, así como para 
la seguridad de cualquier persona”.

La prohibición es una flagrante vio-
lación del derecho constitucional de los 
presos a leer los periódicos de su elec-
ción y a formar sus propias opiniones 
políticas, así como del derecho del Mi-
litante a comunicarse con sus suscripto-
res.

El decomiso está a espera de una revi-
sión por el Comité de Revisión de Lite-
ratura del Departamento de Correccio-
nes de Florida. 

Aumentan ataques contra derechos
Esto es parte de una escalada de pro-

hibiciones inconstitucionales del Mili-
tante en las cárceles de Florida.

El Militante está obteniendo un am-
plio apoyo en su lucha por revocar la 
prohibición de los números 4, 5 y 6 
en la Institución Correccional Taylor 
en Perry, Florida. Las autoridades de 
dicha institución censuraron artículos 
de primera plana que informaban so-
bre las protestas, respaldadas por sin-
dicatos y realizadas de forma discipli-
nada, contra los ataques del Servicio 
de Inmigración y Control de Aduanas 
(ICE) a inmigrantes en Minneapolis, 
y el llamado del periódico a apoyar la 
amnistía para los inmigrantes en Esta-
dos Unidos. El abogado del Militante, 
David Goldstein, ha presentado una 
apelación a la prohibición de los tres 
números.

Ahora, las autoridades penitencia-
rias de Taylor han prohibido dos nú-
meros más, el 8 y el 9, citando los ar-
tículos que informaban sobre la lucha 
del Militante para revocar las prohibi-
ciones anteriores. 

Los artículos informan sobre el apo-
yo de la Asociación de Prensa de Flo-
rida, PEN America, Amnistía Interna-
cional EE.UU., Félix Vincent Ardea, 
presidente de la división 89 de la Con-
ferencia Ferroviaria de los Teamsters 
de Canadá, y muchos más.

Dustin Saunders, un obrero ferro-
viario de Vancouver, Columbia Britá-

nica, escribió al Comité de Revisión de 
Literatura impugnando la censura.

“Los números en cuestión, de he-
cho, exhortan a los trabajadores a or-
ganizarse en un movimiento unificado 
liderado por los sindicatos para luchar 
por la amnistía de todos los trabajado-
res indocumentados”, escribió. “Bus-
cando cambiar la ley en lugar de vio-
larla”.

 “Esta excesiva censura del Militante 
priva a los reclusos de una perspectiva 
alentadora, sana y con esperanza sobre 
una preocupación que muchos proba-
blemente consideran aterradora”, dijo 
Saunders. “Saber que el movimiento 
obrero tiene el poder de brindar espe-
ranza a los trabajadores indocumenta-
dos solo servirá para tranquilizar a los 
reclusos y también ayudará a educar-
los sobre formas legales de participar 
con otros trabajadores para luchar con-
tra las políticas gubernamentales”.

Puedes fortalecer esta lucha ayu-
dando a obtener cartas de sindicatos, 
iglesias, organizaciones y personas 
destacadas que defienden los derechos 
de los trabajadores y la libertad de ex-
presión.

Envíelas por correo electrónico a 
Melvin Herring@fdc.myflorida.com y 
Saritza Legault@myflorida.com, con 
copia a themilitant@mac.com.

Aumentan prohibiciones del ‘Militante’ en cárceles
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causando la muerte de por lo menos 12 
personas, más de 1,200 heridos y graves 
daños a más de 3,100 viviendas. Muchos 
de los misiles —la mitad con municio-
nes de racimo que dispersan pequeñas 
bombas sobre un radio de 5 millas— es-
tán dirigidas contra civiles.

Estos ataques de Teherán y de su alia-
do Hezbolá desde Líbano, no son res-
puestas defensivas a los bombardeos de 
Washington. Son extensión de la políti-
ca de odio antijudío que los gobernan-
tes iraníes han mantenido por décadas. 
“Israel debe ser borrado de la historia”, 
dijo el ayatolá Ruhollah Jomeini el 7 de 
agosto de 1979. “Todos debemos levan-
tarnos y destruir Israel”.

El régimen iraní —que llegó al poder 
en una contrarrevolución tras la revolu-
ción popular de 1979 que derrocó al sha 
de Irán— ha estado empeñado en lograr 
ese objetivo. Para ello forjó su “eje de 
resistencia”, creando Hezbolá en Líba-
no, estableciendo “milicias” en Iraq, y 
financiando y entrenando a Hamás en 
Gaza, incluso para su pogromo en Israel 
el 7 de octubre de 2023.

El daño a Israel en los actuales ata-
ques con misiles y drones habría sido 
mucho peor si Israel no hubiera destrui-
do gran parte de la capacidad ofensiva 
de Irán durante la guerra de 12 días en 
junio pasado, y si no hubiera neutrali-
zado más del 60% de sus lanzacohetes 
desde el 28 de febrero.

Maquina de propaganda antijudía
Para reforzar el objetivo de Teherán 

de destruir Israel y eliminar a los judíos 
allí, una maquinaria de propaganda in-
ternacional compuesta por un bloque de 
fundamentalistas islamistas e izquier-
distas de clase media promueve la narra-
tiva de que Israel es un “estado colonial” 
de supremacía blanca. 

Sus defensores afirman que Israel 
comenzó como una colonia imperia-
lista cuyo objetivo era la “limpieza ét-
nica” y “genocidio” de los palestinos. 
Por ello, sostienen, que la destrucción 
de Israel y la guerra contra los judíos 

son necesarias.
Esta “narrativa” omite por completo 

la razón fundamental por la que millo-
nes de judíos lucharon por trasladarse a 
Palestina al final de la Segunda Guerra 
Mundial: 1) por la negativa del Partido 
Comunista alemán, bajo la dirección de 
Moscú, a unirse a los socialdemócratas 
para liderar la lucha del poderoso movi-
miento obrero contra los nazis. Esto per-
mitió a Adolfo Hitler y a sus nazis tomar 
el poder y asesinar al 40% de los judíos 
del mundo en el Holocausto durante la 
guerra. 2) por la traición de los partidos 
comunistas estalinistas a los movimien-
tos revolucionarios que podrían haber 
llevado a la clase trabajadora al poder en 
España, Grecia y otros países. 3) porque 
los gobernantes imperialistas de Esta-
dos Unidos, Canadá y Gran Bretaña les 
negaron la entrada a los judíos que trata-
ban de huir de los nazis, enviándolos de 
vuelta a la muerte.

¿Adónde iban a ir los judíos?
Al terminar la guerra, los judíos, mu-

chos ya sin un hogar al que volver, fue-
ron internados en campos de “personas 
desplazadas” en Alemania, Austria e 
Italia, que en muchos casos habían sido 
campos de concentración del régimen 
de Hitler.

Masacrados por los nazis, traiciona-
dos por los estalinistas y rechazados por 
Washington y otras potencias capitalis-
tas, ¿adónde iban a ir los judíos?

Lucharon para llegar a lo que se con-
vertiría en Israel, enfrentándose a la 
oposición armada de los gobernantes 
británicos que controlaban Palestina.

Cuando la recién creada Organiza-
ción de Naciones Unidas votó a favor 
de la creación del estado de Israel, los 
líderes judíos aceptaron su plan de par-
tición, que establecía una parte como un 
estado de mayoría judía y otro de mayo-
ría árabe. Pero el liderazgo árabe, reac-
cionario y de carácter semi feudal, se 
negó a aceptarlo. Cinco ejércitos árabes, 
junto con bandas irregulares del Ejército 
Árabe de Liberación, atacaron el nuevo 
estado israelí.

Con un gran número de bajas en am-
bos bandos, miles de árabes huyeron o 
fueron expulsados de Israel, que salió 
victorioso. Pero miles de árabes per-
manecieron dentro del nuevo país. Hoy, 
aproximadamente el 20% de los ciuda-
danos de Israel son árabes.

Tras la creación de Israel, los re-
gímenes árabes en el Medio Oriente 
expulsaron brutalmente a sus pobla-
ciones judías. Aproximadamente la 
mitad de los judíos que residen en Is-
rael son descendientes de judíos pro-
venientes de estos países árabes.

Crece el odio antijudío
Ninguna de las cuestiones fundamen-

tales que dieron origen al odio hacia los 
judíos —antes, durante y después de la 
Segunda Guerra Mundial— han sido 
resueltas. En la época imperialista, a 
medida que se agudiza la crisis de su 
sistema, los gobernantes capitalistas re-
curren al odio antijudío. Su objetivo es 
dividir y desmoralizar a la clase trabaja-
dora y fomentar la actividad de bandas 
fascistas.

Hay un nuevo repunte de actos violen-
tos de odio antijudío en todo el mundo, 
vinculado a la creciente crisis capitalista 
actual. Mientras no surja un movimien-
to obrero revolucionario en Estados 
Unidos, Francia, Gran Bretaña y otros 
países, que considere la lucha contra el 
odio a los judíos como una cuestión de 
vida o muerte para el movimiento obre-
ro, miles de judíos seguirán emigrando 
a Israel cada año porque es el único go-
bierno del mundo que defiende a los ju-
díos con las armas en la mano.

Casi la mitad de la población judía 
mundial reside en Israel, un pequeño 
país de 260 millas de largo, 10 millas de 
ancho en su punto más angosto y 70 mi-
llas en el más ancho. Una bomba nuclear 
iraní provocaría un nuevo Holocausto.

Por eso, la guerra defensiva de Israel 
contra Teherán tiene como objetivo ga-
rantizar que el régimen clerical burgués 
no pueda desarrollar armas nucleares ni 
misiles de largo alcance capaces de cau-
sar destrucción masiva.

instalaciones militares y petroleras en 
Arabia Saudita, Omán, los Emiratos 
Árabes Unidos, Qatar y Baréin, y contra 
la población civil en Israel.

El tráfico por el Estrecho de Ormuz 
ha descendido de 3 mil embarcaciones 
mensuales a apenas unas pocas. Por el 
estrecho pasa cerca del 20% del tráfico 
mundial de gas y petróleo.

Al menos 16 buques en la región han 
sido alcanzados por armamento iraní 
desde que comenzó la guerra el 28 de 
febrero. El estrecho “está cerrado solo 
para los buques petroleros y naves per-
tenecientes a nuestros enemigos”, dijo 
Abbas Araghchi, ministro de relacio-
nes exteriores iraní. Las fuerzas mili-
tares norteamericanas no han intentado 
impedir la navegación de buques que 
transportan petróleo iraní.

‘Aliados’ no se unen a guerra
El presidente Donald Trump instó a 

sus aliados imperialistas —incluidos 
Londres, Sídney, París, Berlín, Atenas y 
Tokio— a enviar buques de guerra para 
proteger a los barcos que transitan por el 
Estrecho de Ormuz. Todos se negaron.

Este es otro indicio de la profundi-
zación de rivalidades entre las poten-
cias capitalistas, cada una compitien-
do por obtener el máximo beneficio 
para su respectiva clase dominante. 
No apoyan al régimen burgués-cle-
rical de Irán, pero tampoco quieren 
que el imperialismo norteamericano 
fortalezca su dominio en el Medio 
Oriente, y quede mejor posicionado 
para excluirlos del saqueo del petró-
leo, gas y demás recursos de la región.

“Los protegeremos, pero ellos no ha-
rán nada por nosotros”, se quejó Trump 
el 17 de marzo, antes de declarar, “Ya 
no ‘necesitamos’ ni deseamos la ayuda 
de los países de la OTAN ¡NUNCA LA 
HEMOS NECESITADO!”.

El 13 de marzo, fuerzas norteameri-
canas destruyeron puestos militares en 
la isla de Kharg, la principal terminal 
petrolera de Irán, cuidando de no dañar 
sus instalaciones de petróleo. Un objeti-
vo clave de los gobernantes norteameri-
canos es convencer a un sector del régi-
men iraní de cooperar con Washington 
para promover sus objetivos políticos, 
económicos y militares en la región im-
pidiendo, a la vez, que los trabajadores 
defiendan sus propios intereses.

El objetivo del gobierno capitalis-
ta de Israel está contrapuesto al de 
Washington. Es una medida defensi-
va, cuyo fin es eliminar la capacidad 
de Teherán de fabricar o utilizar un 
arma nuclear para hacer real sus lar-
gamente proferidas amenazas de des-
truir a Israel, a los judíos y a todos los 
que viven allí. Para Israel, es una cues-
tión de vida o muerte.

Además de atacar los misiles ba-
lísticos, lanzacohetes, drones e insta-
laciones nucleares de Teherán, Israel 
ha estado bombardeando a las fuerzas 
paramilitares Basij y al Cuerpo de la 
Guardia Revolucionaria Islámica que 
estuvieron a la vanguardia de la ma-
sacre y son ampliamente odiadas por 

la clase trabajadora en Irán.
El jefe de la policía de Irán anunció 

el 15 de marzo que 500 personas habían 
sido arrestadas, acusadas de “colaborar 
con el enemigo”. Estas se suman a los 
más de 50 mil manifestantes detenidos 
en enero. El máximo jefe policial advir-
tió que cualquiera que se atreva a pro-
testar será tratado “de la misma manera 
en que tratamos a nuestros enemigos. 
Todas nuestras fuerzas están listas, con 
la mano en el gatillo”.

Pero el régimen no ha podido aplastar 
a la oposición.

El jeque Abdul-Hamid, un destacado 
clérigo suní y líder de la oprimida nacio-
nalidad baluchi, continúa pronuncián-
dose cada semana durante el servicio de 
oración del viernes en la mezquita prin-
cipal de Zahedán.

“He dicho esto muchas veces y lo re-
pito una vez más: Liberen a los presos 
políticos”, dijo Abdul-Hamid ante miles 
de personas el 13 de marzo. “Los que 
protestan o expresan opiniones sobre lo 
que consideran el camino correcto no 
deberían ser encarcelados”.

El Consejo Coordinador de 
Sindicatos de Maestros de Irán infor-
mó el 12 de marzo sobre el desconten-
to entre los soldados. Los soldados del 
ejército iraní son, en su mayoría, reclu-

Miles asisten a sermón de jeque Abdul-Hamid en resos del viernes en Zahedán, Irán, 13 de 
marzo, en medio de la guerra. El líder suníe y baluchi pidió la libertad de los presos políticos.

tas y, a diferencia del principal aparato 
represivo del régimen —el Cuerpo de 
la Guardia Revolucionaria, sus mato-
nes paramilitares voluntarios de los 
Basij y la policía— no son utilizados 
para atacar a los manifestantes. El in-
forme dice que tras el bombardeo de 
una base del ejército en Sanandaj en la 
región kurda, un oficial de bajo rango 
comunicó a los 40 soldados bajo su 
mando que podían abandonar la base, 
aun después de advertirles que tal ac-

ción era ilegal y que él no podía asumir 
la responsabilidad por las consecuen-
cias. Los soldados se marcharon.

El 17 de marzo, el Consejo 
Coordinador informó que Masoud 
Farhikhteh, el dirigente sindical dete-
nido cuando la policía irrumpió en una 
reunión sindical en Isfahán el año pasa-
do, ha iniciado una huelga de hambre de 
tres días para protestar contra las condi-
ciones en las que se encuentran él y sus 
compañeros de prisión.
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